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El análisis continuo del mercado laboral exige elegir una referencia temporal
concreta para realizar la comparación de las principales variables. Nuestra
posición  en  este  informe  es  utilizar  el  tercer  trimestre  de  2017  como
referencia, una elección que viene justificada por la percepción de cambio
de  ciclo  económico,  cada  vez  más  extendida  entre  los  analistas  y
observadores de la economía, lo que obliga a extender temporalmente la
referencia del análisis. A partir de esta consideración, la evaluación de la
información sigue las mismas pautas que en trimestres anteriores.

El Empleo

De acuerdo con los  datos  de la  Encuesta  de Población Activa  (EPA)  del
tercer trimestre de 2018, el  empleo aumentó en 183.900 personas (un
22% menos de lo alcanzado en el mismo período del año anterior) y en un
porcentaje  del  0,95%  con  relación  al  segundo  trimestre  de  este  año.
Resultados que confirman la desaceleración del crecimiento del empleo, en
línea con lo esperado por los analistas.

En  términos  anuales,  el  crecimiento  del  empleo  ha  sido  de  478.800
personas, una cifra elevada, pero inferior a los 521.700 alcanzados durante
el  mismo período  del  año  anterior,  lo  cual  supone  que  en estos  nueve
meses de 2018 se han creado 42.900 empleos menos que en 2017. De ese
modo,  la  cifra  total  de  ocupados  se  sitúa  en  19.528.000,  con  un
incremento anual del 2,51%, frente al 2,82% registrado el año anterior. 

Esta moderación del  ritmo de crecimiento del  empleo se produce en un
trimestre que cada año suele ser un período favorable para la evolución
del mercado laboral, dada su estacionalidad. En efecto, durante el mismo se
combinan los efectos positivos de la contratación del inicio del verano, con
los negativos asociados al final de muchos contratos laborales tras el final
de  las  vacaciones.  Los  datos  de la  EPA indican que el  empleo continúa
registrando tasas de variación anual positivas, pero cada vez más alejadas
de los ritmos alcanzados en años anteriores.

En tales condiciones, el empleo en tasa anual modera su crecimiento, con
una tasa anual inferior a la media de los doce trimestres anteriores que se
acercó ligeramente al 3%. A la vista de estos datos, se puede afirmar que el
ajuste del mercado laboral prosigue, pero a un ritmo menor, y habrá que
evaluar si este comportamiento puede ser el más adecuado para corregir los



desequilibrios que todavía se mantienen en forma de desempleo juvenil, y
de las mujeres, en particular. 

En  suma,  AFEMCUAL  observa  que  el  proceso  de  mejora  simultánea  del
empleo y de la economía se aparta de la tendencia de años anteriores
para acceder a una fase más moderada, dejando atrás las abultadas cifras
de empleo de los años 2016 y 2017. En suma, el empleo creado va siendo
cada vez menos en cómputo anual, y ello en coincidencia con la reducción
del crecimiento económico.

Por  todo  ello,  y  dada  la  estrecha  relación  entre  el  crecimiento  de  la
economía y el comportamiento del mercado de trabajo, cabe esperar que la
dinámica de este último se modere más en los próximos meses. En ese
sentido,  destacar  que  la  tasa  de  ocupación,  que  mide  el  porcentaje  de
ocupados con relación a la población de 16 y más años, ha vuelto a crecer
situándose en el 50,2%, 1 punto porcentual más que la cifra alcanzada en
el mismo período del año anterior.

AFEMCUAL considera necesario destacar algunos aspectos de la evolución
de la ocupación durante este tercer trimestre de 2016. 

Así, por ejemplo, el crecimiento del empleo se modera más que la media en
el sector privado, con una tasa anual de 2,33%, y 373.300 personas (el
mismo trimestre de 2017 lo hizo en 463.500 personas, y en 461.300 en el
tercer trimestre de 2016). Mientras que el empleo privado pierde fuelle,
el  empleo público dispara al alza sus cifras de crecimiento, con 105.500
ocupados más,  una tasa anual  del  3,44%, lo  que supone prácticamente
duplicar la cifra del mismo trimestre del año anterior que fue de 58.300
ocupados).  A  resultas  de  ello,  el  empleo  total  en  el  sector  público  ha
alcanzado 3.167.500 personas.

Durante  el  último  año,  y  por  sexos,  el  empleo  creado  por  sexos  ha
registrado una cierta convergencia. En el caso de los hombres lo ha hecho
en 241.900 personas, una cifra inferior a los 307.700 del año anterior, en
tanto que entre las mujeres, el empleo ha aumentado en 236.900 personas,
en este caso por  encima de las 213.900 del  año anterior.  La tendencia
observada a una mayor igualdad en las cifras de creación de empleo
entre hombres y mujeres tropieza con el dato comparativo de la tasa de
ocupación,  que como ya  se  indicó  mide  el  porcentaje  de  ocupados  con
relación a la población de 16 y más años. En el caso de los hombres, con un
56% supera en 12 puntos al 44,3% registrado por las mujeres. 

En el caso de las mujeres, la mayor concentración del aumento del empleo
anual se registró en el segmento de edades más avanzadas, de 55 y 



más, con 99.900 ocupadas, seguido del segmento de y de 40 a 44 años con
65.000. Estos dos grupos de edad concentran el 69% del empleo femenino.
Se  observa,  por  el  contrario,  una  intensa  reducción  del  empleo  en  el
segmento  de mujeres  de 35 a 39 años,  51.600 menos,  así  como otras
4.400 menos en el segmento de 30 a 34 años de edad. 

Entre los hombres, el segmento de mayor edad, de 55 y más, vuelve a
concentrar el mayor aumento del empleo, 105.400, una cifra inferior a los
120.900 del mismo trimestre del año anterior, y casi la el 43% de toda la
ocupación creada. 

AFEMCUAL considera que la concentración del  empleo generado en los
senior del mercado laboral, tanto de las mujeres como de los hombres,
es  una  buena  noticia  por  cuanto  supone  de  aprovechamiento  de
cualificaciones y competencias para la mejora de la competitividad. 

En términos de variación anual, tanto en el caso de los hombres como en
las mujeres, el crecimiento del empleo es más intenso en el segmento más
joven de edades.  En concreto,  el  empleo de hombres de 16 a 19 años
aumenta un 11,43% y entre las mujeres más aún, 12,55%. Sin embargo,
en los segmentos de edades siguientes, 20 a 24 años y 25 a 29 años, el
empleo creado entre los hombres aumenta 4,3% y 4,42% respectivamente,
mientras que en las mujeres solo alcanza 1,19% y 2,02%. Este desigual
comportamiento del empleo por sexos en los segmentos de edades más
jóvenes es una buena noticia que obliga a repensar actuaciones en curso,
como la Garantía Juvenil o los contratos en prácticas y para la formación,
que  tal  vez  no  están  dando  los  resultados  positivos  en  la  mejora  del
mercado laboral.

Por sectores de actividad, y en términos anuales, los servicios vuelven a
concentrar  la  mayor  parte  de  la  generación  del  empleo,  con  346.800
empleos (una cifra que es superior a los 301.700 del mismo período del año
anterior), y que suponen el 72% del total. Sin embargo, la industria, que
el  año  anterior  había  creado  139.400  empleos,  tan  solo  aporta  55.000
durante el pasado trimestre en términos anuales, moderando notablemente
sus  resultados,  con  una  tasa  anual  del  2,06%  que  ya  impide  su
consideración  como un  motor  del  empleo  en  el  actual  ciclo. Por  el
contrario,  el empleo en la  construcción intensifica su crecimiento hasta
una tasa anual del 7,41% muy por encima de la media y más de 3 puntos
por  encima  de  la  correspondiente  al  mismo  período  del  año  anterior.
Finalmente la agricultura, reduce el empleo en tasa anual un 1,11%.  



En  términos  de  empleo  asalariado  por  cuenta  ajena,  las  noticias  son
igualmente  positivas.  Los  indefinidos  han  acelerado  su  crecimiento
durante el último año en 374.100 personas (el dato del año anterior era de
299.300 personas), y una tasa anual del 3,24%, seis décimas más que el
año anterior. Por su parte, los  asalariados temporales lo han hecho en
una cifra inferior,  152.900 personas (e igualmente menor a los 202.700
personas del  mismo trimestre del  año anterior) pero con un incremento
anual del 3,51%, superior a la media. Como consecuencia de ello, la tasa
de temporalidad  se  mantiene  en  el  27,4% (la  misma  cifra  que  en  el
período del año anterior). Por el contrario, el  empleo por cuenta propia
vuelve a descender con intensidad en 49.700 efectivos, casi todos en el
colectivo de autónomos, a diferencia de lo ocurrido en el tercer trimestre de
2017 cuando aumentó en 19.300 personas), lo que supone un descenso en
tasa anual del -1,58%.

Además,  el  empleo  a  tiempo  completo  crece en  490.800  una  cifra
similar a la registrada en el mismo período del año anterior, que fue de
493.200 personas) con una tasa anual que se mantiene por encima del 3%,
mientras que la ocupación a tiempo parcial disminuye en tasa anual en
12.000 personas y una variación del -0,44%. En el primer caso del empleo
a tiempo completo, las mujeres con un 3,39% de incremento superan a los
hombres  con  un  2,74%.  En  el  empleo  a  tiempo  parcial,  los  hombres
reducen sus efectivos en un -3,36% mientras que las mujeres aumentan en
un 0,61%.

La única Comunidad Autónoma que ha experimentado, durante el último
año, disminución del nivel de empleo ha sido Asturias, con 3.500 personas.
Otro tanto ha ocurrido en Ceuta, con 1.100 menos. Los incrementos más
destacados de la ocupación, en términos relativos se registran en Canarias
(6,33%), Baleares (6,12%), La Rioja (5,85%) o Extremadura (5,26%). En
términos  absolutos,  Andalucía  (80.400),  Cataluña  (77.300)  y  Canarias
(54.100) concentran el 45% del empleo creado.

El Paro

Como consecuencia de la dinámica de la economía, el  paro se redujo en
164.100 personas en el tercer trimestre de 2018 (la reducción había sido de
182.600 personas en el  tercer  trimestre de 2017).  Esto  significa  que el
desempleo  se  ha  reducido  en  18.500  personas  menos  en  términos
comparativos entre los dos trimestres. En términos anuales, la disminución
del paro es muy intensa, lo hace en 405.800 personas (una cifra igualmente
inferior a los 589.100 del mismo período del anterior). En el año 



transcurrido, el descenso del paro en 2018 ha sido inferior en 183.300 a la
cifra de 2017. La tasa de variación anual del -10,87% se sitúa casi tres
puntos menos que la registrada en 2017, que fue del -13,36% de 2016). El
nivel de desempleo estimado se sitúa todavía en 3.326.000 personas. 

Un dato que AFEMCUAL considera que continúa siendo un indicador de la
magnitud de la tarea que aún queda por realizar. A resultas de ello, la tasa
de paro se redujo  de forma significativa, situándose en el 14,55%, casi
dos puntos menos que el16,38%  del año anterior, y lejos del nivel de
18,91% de 2016.

Por sexos, y en términos anuales, el  paro se ha reducido en unas cifras
similares  entre hombres y mujeres. En el caso de los hombres lo ha
hecho  en  201.100  personas  (una  cifra  inferior  a  los  318.700  del  año
anterior), mientras que entre las mujeres, lo ha hecho en 204.700, una
cifra  similar  a  la  del  año  anterior.  El  mayor  descenso  del  desempleo
masculino en términos absolutos se ha producido en el segmento de edades
de 25 a  54 años,  con 130.400 personas (el  año anterior  había  sido de
272.500). También se observa una reducción del desempleo entre los de 20
a 24 años, 17.400, frente a los 26.000 del año anterior. Entre las mujeres,
las  que  tienen  entre  25  a  54  años  experimentan  el  mayor  descenso,
164.200 personas, una cifra claramente menor que las 204.500 del mismo
trimestre de 2017.

Atendiendo a la distribución sectorial, durante el último año, el paro has
bajado  de  forma  significativa,  en  términos  absolutos,  entre  los  que
perdieron su empleo hace más de un año, en 230.100 personas (el año
anterior  había  sido  superior,  417.500  personas),  seguido  del  sector
servicios, con 56.000 parados menos (el año anterior la reducción había
sido  mayor  72.900).  En  términos  relativos,  la  construcción  redujo  el
desempleo en un -5,78%, en tanto que la industria lo vio crecer un 3,7%. El
paro en la agricultura se redujo intensamente en tasa anual, -17,35%.

Durante el tercer trimestre, entre los españoles, el nivel de desempleo se
redujo  en  términos  anuales  en  366.400  personas  (el  descenso  fue  de
546.300 el año anterior), dejando la tasa de paro en el  13,70% casi dos
puntos  menos  que un año antes.  Entre  los  extranjeros  se  produjo  un
descenso  de  39.300,  una  cifra  similar  a  los  42.800  parados  menos  del
mismo trimestre del año anterior) y la tasa de paro quedó finalmente en
20,64%, 7,2 puntos más que la media de la de los españoles.

En  términos  anuales,  el  paro  desciende  en  todas  las  Comunidades
autónomas  excepto  Asturias  y  Ceuta. En  Asturias  aumenta  en  2.100
personas,  en Ceuta en 3.900.  En términos relativos,  los  descensos más



intensos  se  produjeron  en  Cantabria  (-29,78%),  La  Rioja  (22,21%),
Baleares  (19,68%),  País  Vasco  (18,99%).  En  términos  absolutos,  las
mayores reducciones del desempleo se produjeron en Andalucía (107.400
menos), Cataluña (72.000 menos) y Comunidad Valenciana (55 mil). 

La población activa

El  mercado  laboral  mantiene  un  comportamiento  errático  de  la
población activa, una tendencia que se viene registrando en los últimos
años. Así, se observa durante el pasado trimestre un aumento de los activos
en 19.800 personas con respecto al trimestre anterior del año en curso, una
cifra prácticamente inferior a los 53.300 del tercer trimestre de 2017. En
términos anuales, la  población activa aumentó en 73.000 personas,  una
cifra superior a las 67.400 del mismo período del año anterior. La tasa de
variación anual es prácticamente estable, un 0,32%, y con ello, el total de
la  población  activa  aumenta  ligeramente  hasta  quedar  situada  en
22.854.000 personas.

La  tasa de actividad de la población con más de 16 años se sitúa en
58,73%, prácticamente  estable  con relación al  año anterior,  que fue de
58,92%; alcanzando en los hombres 64,86%, 12 puntos porcentuales más
que entre las mujeres, 52,93%. Si nos referimos al segmento de 16 a 64
años de edad, las tasas son 75,00%, para el conjunto de la población, y por
sexos, los hombres 80,5% y las mujeres 69,52% respectivamente, con una
diferencia por sexos algo inferior a unos 11 puntos.

Entre los nacidos en España, la tasa de actividad se ha situado en 57,34%
con una práctica estabilidad respecto al mismo período del año anterior, que
apunta a un descenso de activos de 9.000 personas. Por el contrario, entre
los extranjeros, con una tasa de actividad superior de 71,02% se produjo
un aumento de 82.000 personas en la población activa.
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